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Diócesis de Papantla; 
Devoción Mariana en visita 

anual a la Basílica

Como una ma-
dre consuela a 
su hijo, así yo 
los consolaré 
a ustedes; en 
Jerusalén serán 
consolados”.

(Is 66:13)
“¿No estoy yo 

aquí, que tengo 
el honor de ser 
tu madre? ¿No 

estás bajo mi 
sombra y res-

guardo?”

PÁGINA 5, 7, 9

Al llamarnos y ele-
girnos Dios nos hace 
Dignos

Tres nuevos 
Sacerdotes se 
unen a nuestra 

Diócesis
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Homilía de la 
peregrinación 

a la Villa de 
Guadalupe

Ciudad de México. 19 de 
mayo de 2026.- Queridos 
hermanos en Cristo Nuestro 
Señor. Como peregrinos, cada 
año venimos a este Santuario 
de Nuestra Señora de Guada-
lupe a postrarnos ante la ima-
gen bendita que quedó estam-
pada en la tilma de san Juan 
Diego en 1531. Desde enton-
ces, todos aquellos que nece-
sitamos y buscamos consuelo 
hemos venido a esta casita 
sagrada al encuentro de nues-
tra Madre compasiva que nos 
recibe llena de amor. Así que 
presentémosle lo que traemos 
en el corazón, nuestras ale-
grías, nuestras heridas, nues-
tros cansancios y esperanzas. 
Nuestra Señora de Guadalupe, 
como buena madre, escucha y 
atiende nuestras suplicas.

Como Diócesis de Papant-
la, siempre tenemos motivos 
para venir a celebrar la Euca-
ristía en esta casa de María y 
en esta ocasión no es la excep-
ción. A nivel diócesis estamos 
pasando por momentos un 
poco difíciles: varios sacerdo-
tes se nos han enfermado, al-
gunos se nos han muerto; tam-
bién, gracias a Dios, hemos 
ordenado a tres, pero siempre 
nos hacen falta vocaciones 
para seguir adelante con la mi-
sión de anunciar el evangelio. 

En fin, como muchos de uste-
des, por intercesión de María, 
venimos buscando consuelo y 
esperanza en el Señor.

Sentimos la necesidad de ser 
consolados para poder con-
solar, de ser fortalecidos para 
poder fortalecer, de ser ama-
dos para poder amar a otros 
e invitarlos a seguir los pasos 
de Cristo Nuestro Señor. Con 
fe, esperanza y necesidad ve-
nimos a poner a los pies de la 
Santísima Virgen María estas 
intenciones: necesitamos ser 
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curados en nuestro cuerpo y 
en nuestro corazón para po-
der “curar a los de corazón 
quebrantado”; necesitamos 
reconocer nuestros pecados 
y ser perdonados para poder 
perdonar a quien nos ofende; 
necesitamos sentirnos ama-
dos y consolados para poder a 
amar y consolar a los demás.

En la historia de Israel ha 
quedado demostrado que 
Dios es el consuelo de su pue-
blo. Dios dijo por boca del 
profeta Isaías: “Como una 
madre consuela a su hijo, así 
yo los consolaré a ustedes; en 
Jerusalén serán consolados” 
(Is 66:13). Así lo creemos, 
así lo queremos y así espera-
mos el consuelo de Dios. El 
Nuevo Testamento también 
nos confirma esta enseñan-
za: “Bendito sea Dios, Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, 
Padre lleno de misericordia 
y Dios que siempre consue-
la” (2 Co 1:3-4). Esta palabra 
“consolar” atraviesa toda la 
historia de la salvación. Dios 
no abandona a su pueblo en 
el dolor; Dios se acerca, lo le-
vanta, lo cura y le devuelve la 
esperanza.

Este consuelo de Dios, 
como sabemos, nos llega por 
medio de Jesucristo nuestros 
Señor el cual en el evangelio 
de san Juan dice: “Yo le roga-
ré al Padre y él les dará otro 
Consolador”, si dice que Dios 
dará otro es porque ya ha 
dado uno. Pues bien, ese pri-
mer consolador es Jesucristo 
Nuestro Señor que, venido al 
mundo, por su encarnación, 
llegó a ser el consuelo de Dios 
anunciado en el Antiguo tes-
tamento. Así que, el consuelo 
principal es Jesús, estar con 
Jesús, ser de Jesús y sólo des-
pués ocuparse de las cosas de 
Jesús.

Jesús es nuestro consuelo, 
pero también, como ya diji-
mos antes, ha querido darnos 
otro consolador y ese otro es 
el Espíritu Santo prometido 
que, después de su Ascensión 
a los cielos, derramó sobre su 
Iglesia en Pentecostés. Pre-
cisamente estamos viviendo 
esta semana intermedia en-
tre la Ascensión a los cielos y 

la venida del Espíritu Santo. 
Así que hermanos avivemos 
nuestra confianza y oración 
para que nos venga ese con-
suelo del cielo que tanto ne-
cesitamos. En relación a ese 
consuelo divino decimos en 
una oración:

“Ven, Espíritu divino, man-
da tu luz desde el cielo. Padre 
amoroso del pobre; don, en 
tus dones espléndido; luz que 
penetra las almas; fuente del 
mayor consuelo. Ven, dulce 
huésped del alma, descanso de 
nuestro esfuerzo, tregua en el 
duro trabajo, brisa en las ho-
ras de fuego, gozo que enjuga 
las lágrimas y reconforta en 
los duelos. Entra hasta el fon-
do del alma, divina luz y en-
riquécenos. Mira el vacío del 
hombre si Tú le faltas por den-
tro; mira el poder del pecado 
cuando no envías tu aliento”.

También hermanos, en la 
historia de las apariciones de 
la Santísima Virgen María a 
san Juan Diego se dice que 
la Santísima Virgen María es 

nuestro consuelo. María nos 
dice lo mismo que le dijo a 
san Juan Diego: “¿No estoy 
yo aquí, que tengo el honor de 
ser tu madre? ¿No estás bajo 
mi sombra y resguardo?”. 
Hermanos, este es nuestro 
consuelo: saber que tenemos 
la protección maternal de la 
Santísima Virgen María. Las 
apariciones de nuestra Se-
ñora de Guadalupe son una 
historia de amor, de consuelo 
y de paz y queremos que se 
repita ese milagro en nuestro 
México, en nuestras vidas y 
en nuestra Diócesis de Pa-
pantla.

Una tradición oral de nues-
tra parroquia de Zozocolco 
dice que la Santísima Virgen 
de Guadalupe: “Es importan-
te… porque se para frente al 
sol, pisa la luna y se viste con 
las estrellas, pero su rostro 
nos dice que hay alguien ma-
yor que Ella, porque está in-
clinada en signo de respeto”. 
También dice que: “Nuestros 
mayores ofrecían corazones a 

dios, para que hubiera armo-
nía en la vida. Esta Mujer dice 
que, sin arrancarlos, le pon-
gamos los nuestros entre sus 
manos, para que Ella los pre-
sente al Verdadero Dios”. Esto 
hermanos es lo que nosotros 
necesitamos hacer: ofrecer 
nuestros corazones a Dios 
por manos de Nuestra Señora 
de Guadalupe.

La Palabra de Dios nos reve-
la que Dios nunca abandona a 
su pueblo; al contrario, viene 
a consolarlo, a fortalecerlo y a 
darle un futuro lleno de espe-
ranza. El haber venido al san-
tuario de nuestra Señora de 
Guadalupe implica regresar 
a casa con un corazón conso-
lado más dispuesto a vivir el 
evangelio: sirviendo, amando 
y consolando a los demás. He-
mos venido a ser consolados 
por nuestra Madre, pero aho-
ra nos toca a nosotros llevar 
el consuelo de la Virgen a los 
demás.

Hermanos, la vida cristia-
na no se sostiene sólo con 

fuerzas humanas. Jesús nos 
promete el Espíritu Santo, el 
Consolador, que permanece-
rá con nosotros. El Espíritu 
Santo nos consuela y fortale-
ce en la fe, sostiene nuestras 
familias, ilumina nuestras 
decisiones y nos ayuda a per-
manecer firmes aun en medio 
de las pruebas.

Que Nuestra Señora de 
Guadalupe nos enseñe a es-
cuchar a Cristo, a conservar la 
paz en el corazón y a conver-
tirnos también nosotros en 
portadores de consuelo y es-
peranza para los demás y que 
al regresar de esta peregri-
nación no volvamos iguales, 
sino con un corazón consola-
do, con más fe, con más paz y 
con la certeza de que conta-
mos con el consuelo de Dios, 
de Jesús, del Espíritu Santo y 
de Santa María de Guadalu-
pe. ¡Que así sea!

+ Mons. José Trinidad Za-
pata Ortiz

VIII Obispo de Papantla
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Riga, Latvia.- Entonces 
Jesús dijo a sus discípulos: «El 
que quiera venir detrás de mí, 
que renuncie a sí mismo, que 
cargue con su cruz y me siga» 
(Mateo 16,24).

Vivimos en un tiempo com-
plejo y, por momentos, des-
concertante. Los aconteci-
mientos geopolíticos delinean 
un futuro incierto; las tecno-
logías de la información avan-
zan a una velocidad sin prece-
dentes; los conflictos armados 
se prolongan, cobrando in-
contables vidas humanas; y la 
política, en no pocos casos, se 
ha distanciado del bien común 
para convertirse en un instru-
mento al servicio de intereses 
particulares.

A esto se suma una corrup-
ción que, lejos de disminuir, 
parece normalizarse ante la 
indiferencia y la falta de valen-
tía de muchos para confron-
tarla. Todo ello puede sembrar 
desaliento. Sin embargo, como 
cristianos, estamos llamados a 
mirar más allá de las sombras.

Vale la pena preguntarnos: 
¿cómo puedo contribuir a la 
construcción de un mundo 

más justo, más humano, más 
fiel a la verdad que Jesús nos 
enseñó? ¿Cómo puedo ser luz 
en medio de las tinieblas que 
amenazan nuestra comunión 
como hijos de Dios?

Nuestra respuesta debe par-
tir de la fidelidad. Estamos 
llamados a mantenernos fir-
mes, unidos y orientados por 
la luz de Cristo, nuestro Señor, 
quien nunca abandona y per-
manece fiel a sus promesas:

«Pero el que persevere hasta 
el fin, ése se salvará» (Mateo 
24,13).

Para perseverar y no sucum-
bir ante las influencias del 
mal, es indispensable cultivar 
una vida virtuosa, inspirada 
en el Evangelio. Recuerdo con 
gratitud a Don Héctor Ro-
gel Hernández, un auténtico 
maestro de vida, quien afirma-
ba que las virtudes ocupan la 
cima de los valores humanos. 
Él definía la fortaleza como la 
“firmeza para hacer el bien y 
superar dificultades arduas”, y 
la corrección fraterna como el 
acto de “advertir al prójimo de 
sus fallas con el fin de ayudarle 
a enmendarse”.

Estas dos virtudes son esen-
ciales para la vida cristiana. 
Sin fortaleza, fácilmente nos 
dejamos arrastrar por la co-
modidad, el miedo o la presión 
del entorno. Sin corrección 
fraterna, la comunidad se 
debilita, porque dejamos de 
acompañarnos en el camino 
de la verdad.

Cuando estas virtudes están 
ausentes, corremos el riesgo 
de caer en una fe superficial, 
dependiente de líderes que, 
guiados por intereses indivi-
duales, se apartan del Evan-
gelio. En cambio, cuando vivi-
mos en la verdad y la caridad, 
construimos una comunidad 

sólida, orientada hacia Dios.
Hoy más que nunca nece-

sitamos fortalecer nuestra fe 
y renovar nuestra esperanza, 
para dar testimonio de la luz 
de Cristo en medio del sufri-
miento y la confusión. Lo que 
nos une en torno a Él nos for-
talece; lo que divide, nos debi-
lita y fragmenta.

No podemos ignorar que 
hoy se libra también una silen-
ciosa pero intensa batalla por 
la atención y el corazón de las 
personas, especialmente en 
las redes sociales. Estos espa-
cios, si no se viven con criterio 
cristiano, pueden convertirse 
en instrumentos de división, 

polarización y mentira. Por 
ello, es urgente mantenernos 
firmes en el Evangelio como 
fundamento de nuestra vida 
personal y comunitaria.

Hoy te invito a reflexionar:
¿Qué tan fuerte soy para 

permanecer fiel al llamado 
concreto que Cristo me hace?

¿Qué tan dispuesto estoy a 
ejercer la corrección fraterna 
con caridad, prudencia y hu-
mildad?

Cuando la corrección fra-
terna se realiza con paciencia, 
amor y proporción, se con-
vierte en un acto profunda-
mente evangélico que sana, 
edifica y reconcilia. Así podre-
mos contribuir a reconstruir 
el tejido social, tantas veces 
desgarrado por ideologías y 
discursos que promueven la 
división bajo la lógica del “di-
vide y vencerás”.

Seguir a Jesús exige valen-
tía, fidelidad y amor concreto 
al prójimo. Sin fortaleza y sin 
corrección fraterna, difícil-
mente podremos llamarnos 
verdaderos discípulos suyos.

Nota de autoría y uso de IA: 
texto propio, con apoyo exclu-
sivo en corrección de estilo y 
lenguaje.

EL GOZO DE LA FE Evolución Consciente

Aniversarios y Cumpleaños Sacerdotales de Junio
Aniversarios 

Sin fortaleza y corrección fraterna, no se 
puede ser un buen seguidor de Jesús

|   Por: Miguel Angel Gurrola   |

Cumpleaños: 

P. ANTONIO GUEVARA ESPINOZA
|   17 DE JUNIO   |

P. JUAN CORNELIO PINEDA
|   24 DE JUNIO   |

P. LUIS MORALES GUERRERO
|   16 DE JUNIO   |

P. DAVID PEREZ CRUZ
|   26 DE JUNIO   |

P. ERACLIO LOPEZ SANTOS
|   24 DE JUNIO   |

P. LAURO ANTONIO LARRACILLA LARA
|   13 DE JUNIO   |

P. MIGUEL HERNANDEZ BAUTISTA
|   25 DE JUNIO   |

P. JOSE JESUS PASCUAL SAUCEDO
|   21 DE JUNIO   |

P. EDEL RODRIGUEZ ARCOS
|   15 DE JUNIO   |

P. JUAN MORA SELVERA
|   29 DE JUNIO   |

P. VALENTIN BAUTISTA GUILLEN
|   29 DE JUNIO   |

P. LAZARO SANTIAGO SALAZAR
|   10 DE JUNIO   |

P. ALDEGUNDO LUNA SALAZAR
|   29 DE JUNIO   |

P. HIGINIO BARRAGAN ALVAREZ
|   29 DE JUNIO   |

P. ARTURO BENITES COBOS
|   10 DE JUNIO   |

P. JOSE ELENO JIMENEZ CRUZ
|   29 DE JUNIO   |

P. JUAN CORNELIO PINEDA
|   29 DE JUNIO   |

P. RAMON TEJEDA VAZQUEZ
|   29 DE JUNIO   |

P. MANUEL RANGEL ARROYO
|   29 DE JUNIO   |

P. GABRIEL GALICIA GALICIA
|   29 DE JUNIO   |

P. ARTURO JIMENEZ GASCA
|   25 DE JUNIO   |

P. SEFERINO OLMEDO OLMOS
|   29 DE JUNIO   |

P. BERTIN CUAUTLE MITZNAHUATL
|   29 DE JUNIO   |

P. MARIO JESUS SERRATO MARTINEZ
|   25 DE JUNIO   |

P. MIGUEL NAVARRO ESPINOZA
|   29 DE JUNIO   |

P. JOSÉ MARIA CRUZ HERNANDEZ
|   29 DE JUNIO   |

P. JOSE RENE VALERO GONZALEZ
|   29 DE JUNIO   |

P. JOAQUIN SANCHEZ GARCIA
|   29 DE JUNIO   |

P. ATENOGENES HERNANDEZ ATZIN
|   29 DE JUNIO   |

P. BALTAZAR JIMENEZ LUJAN
|   29 DE JUNIO   |

P. SAJHID DANIEL BONILLA GARCIA
|   30 DE JUNIO   |

P. CELSO HERNANDEZ PEREZ
|   29 DE JUNIO   |
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Gutiérrez Zamora, 
Ver.- El viernes 1 de mayo 
la comunidad parroquial 
de Gutiérrez Zamora bajo 
el patrocinio de Ntra. Sra. 
del Carmen tuvo el privi-
legio de ser testigo de la 
ordenación sacerdotal del 
diácono Kevin Leonardo 
Iglesias quien ha servido 
en esa parroquia desde que 
salió del seminario siendo 
Ministro, Diácono y ahora 
Presbítero de la Santa Igle-
sia.

El lugar elegido para esta 
festividad fue la escuela 
Ford 32 que se transfor-
mó en el recinto sagrado 
preparado por hermanos 
y hermanas zamoreños y 
tecoluteños que gustosos 
recibieron a feligreses de 
toda la diócesis de Papant-
la y sobre todo a quienes 
provenían de Yecuatla, 
Ver. de donde es oriundo el 
Padre Kevin.

El P. José María Cruz 
Hernandez, párroco de 
Ntra. Sra. del Carmen fue 
el encargado de presentar 
al Sr. Obispo y a todo el 
pueblo reunido al candi-
dato al orden sagrado, el sr. 
Francisco Iglesias, padre 
del nuevo sacerdote acom-
pañó a su hijo, le dio la ben-
dición y lo entregó a la co-

munidad para el orden de 
los presbíteros.

En la homilía el sr. Obis-
po nos habló de la impor-
tancia del llamado, la voca-
ción y la misión de Kevin, 

Dios lo había elegido des-
de antes de formarse en el 
seno materno. La vocación 
no inicia en los encuen-
tros y retiros del semina-
rio sino que la vocación ya 

estaba y había pensado en 
él desde antes de venir al 
mundo porque Dios pensó 
algo para él.

Dios piensa también en 
nosotros, ya que somos lla-

mados, elegidos, tenemos 
una misión, y eso nos tene-
mos que preguntar, somos 
un pueblo que tiene algo 
que hacer. Kevin descubrió 
en su momento el plan que 
Dios tenia para el y ha res-
pondido poco a poco y he-
mos llegado a este día de la 
ordenación sacerdotal.

Dios no llama a los ma-
duros ni capacitados, sino 
llama a los jóvenes para 
que maduren y capacita 
a los llamados a la misión 
que les quiere encomen-
dar.

Hay una misión, ser por-
tador de la palabra del 
Señor, Kevin: toma estas 
palabras y ponlas en tu co-
razón ya que quieres ser 
portador de la palabra de 
Dios, la misión no depen-
de de tus fuerzas sino de la 
confianza en el Señor.

La misión no depende 
de nuestras fuerzas ni de 
nuestras capacidades de-
pende del envío, depende 
de Dios que nos ha elegido, 
nos llama y nos envía.

Agradecemos a Dios 
nuestro Padre que no deje 
abandonado a su pue-
blo santo y que le provee 
siempre de pastores para 
apacentar, para cuidar y 
para alimentar con el pan 
de vida.

Felicidades Padre Kevin.

La Misión no 
depende de 
tus fuerzas

|   P. Wame Garcés Amaro   |
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Martínez de la Torre, 
Ver.- El sábado 2 de Mayo en 
el Centro de Convenciones 
VICAR en Martínez de la To-
rre la Pastoral Familiar inte-
grada por los Papás Felices, 
el Movimiento Familiar Cris-
tiano, Dinámica Matrimonial 
y Juvenil, las Comunidades 
Misioneras de Vida Cristiana, 
Cursillos de Cristiandad y la 
Renovación Carismática tuvo 
su encuentro diocesano.

Este encuentro sirvió para 
conocernos, saludarnos y sa-
ber que todos y cada uno de 
estos movimientos trabaja 
por la familia en nuestra ama-
da diócesis de Papantla.

La pastoral familiar católica 
es la acción evangelizadora de 
la Iglesia que acompaña, for-
ma y sostiene a las familias 
para vivir plenamente su vo-
cación cristiana y cumplir su 
misión en la sociedad, busca 
acompañar a las familias en 
todas las etapas de su vida, 
promoviendo el amor de Dios 
y la vivencia de los valores 
cristianos en el hogar y la so-
ciedad. Su misión es evangeli-
zadora, ayudando a que los es-
posos y los hijos crezcan en fe, 
amor y compromiso social. La 
familia es considerada Iglesia 
doméstica, primera comuni-
dad donde se aprende a vivir 
la fe y se transmite la doctrina 
cristiana. 

Este evento estuvo motiva-
do por el Presidente de esta 
Comisión Pbro. José René Va-
lero González que estuvo pen-
diente de todo lo que se orga-
nizó y se dijo en esta jornada 

evangelizadora.
El hermano Marco Antonio 

Hernandez PATO fue el en-
cargado de predicar con dos 
ponencias a todos los grupos 
presentes, este hermano ha 
tenido una experiencia muy 
grande con la labor de la mi-

sión y la evangelización en la 
arquidiócesis de Xalapa y de 
un tiempo para acá en esta 
diócesis ha hecho un trabajo 
muy positivo en lo que se re-
fiere alas familias en nuestra 
iglesia

No podía faltar la presencia 

de nuestro Señor Obispo don 
José Trinidad Zapata que con 
su presencia confirma la uni-
dad de nuestra diócesis y de 
todos los movimientos que 
participan en la pastoral fami-
liar.

Gracias a todos los que han 

hecho posible estos trabajos 
con sus esfuerzos, sus temas, 
sus retiros para las familias, 
los matrimonios, los jóvenes 
y las madres responsables que 
llevan también un hogar sobre 
sus hombros. TODOS SOMOS 
PASTORAL FAMILIAR.

|   P. Wame Garcés Amaro   |

EL GOZO DE LA FE Ordenación Sacerdotal

Encuentro diocesano 
de Pastoral Familiar

• Así lo quiso Dios
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Poza Rica, Ver.- El día 11 de 
mayo la ciudad de Poza Rica re-
cibió la bendición de celebrar 
la ordenación de un nuevo sa-
cerdote para nuestra diócesis 
de Papantla, la parroquia Ntra. 
Sra. de Guadalupe LA LUPITA 
fue la anfitriona de este mo-
mento especial para Jesús Luna 
que originario de la comunidad 
Benito Juárez del municipio de 
Papantla ha sido enviado a Poza 
Rica para desempeñar el minis-
terio sacerdotal.

La homilía de nuestro Obispo 
Don José Trinidad fue bastan-
te personalizada para el nue-
vo sacerdote, recordaba que 
“aquí estamos de nuevo para 
otra ordenación, estas lecturas 
que Jesús ha elegido hablan de 
como el entiende el llamado, el 
profeta Isaías habla del Espíri-
tu del Señor que está sobre mí, 
hoy Jesús es ungido por el se-
ñor, hoy eres ungido presbítero 
del Señor, el te ha amado, te ha 
llamado, té ha elegido y ahora te 
envía a la misión, a perdonar, a 
liberar a consolar a los afligidos, 
esta es la misión, debes de ser 
evangelizador, proclamador, 
curador del corazón, de las al-
mas, un hombre que perdona 
los pecados, ahí está la misión. 
La vocación no es para ence-
rrarse sino para salir y buscar a 
los pobres, enfermos y descon-
solados. 

No te olvides de donde sa-
liste, de tus orígenes de lo que 

eres y por esa condición puedes 
comprender, no renuncies a esa 
identidad, Dios pensó en ti y 
ter escogió de allá de tu pueblo 
para que vinieras a prestar este 
servicio, esta misión.

El evangelio nos habla de 
producir fruto, renunciar a 
uno mismo, renunciar a uno 
mismo, para ir en busca de los 
enfermos, para perdonar peca-
dores, para consolar a los des-

consolados, salir de sí mismo, 
no amarse a sí mismo, sino ama 
al que lo ha llamado, al que lo ha 
enviado.

No hay servicio a Jesús sin se-
guir a Jesús, por amor a Jesús, 
si el servicio no es por amor, 
es obligación, si es por amor es 
realización, si es por obligación 
es carga, pero no es misión.

Nadie se apropia este honor, 
no hay méritos, no hay dere-

chos, es un don, el Señor te 
conceda realizar esta palabra 
de Dios durante toda tú vida 
sacerdotal y que seas una ben-
dición para nuestra diócesis y 
para tu familia”

Como en cada ordenación los 
signos de la postración, las leta-
nías, la imposición de manos, la 
unción y la entrega de los orna-
mentos y de la ofrenda de pan 
y vino son momentos bastante 

significativos.
Demos gracias a Dios por el P. 

Jesús que como sus hermanos 
de generación el P. Kevin y el 
P. Gustavo Hdez. inician el ca-
minar sacerdotal y demos tam-
bién gracias a Dios por el don 
del sacerdocio de quienes en 
el mes de Junio cumplirán 50 
años de servicio, los padres Mi-
guel Hernandez, Mario Serrato 
y Arturo Jiménez Gasca.

Ordenación Sacerdotal EL GOZO DE LA FE

Hoy eres Ungido
•  Ordenación sacerdotal de Jesús Luna Ordoñez
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Poza Rica, Ver.- La dió-
cesis de Papantla fue la an-
fitriona de la reunión de los 
sacerdotes responsables de 
la pastoral de medios de co-
municación de las ocho dió-
cesis que abarca la provincia 
de Xalapa, esas son Tuxpan, 
Córdoba, Orizaba, Veracruz 
puerto, San Andrés Tuxtla, 
Coatzacoalcos, la arquidió-
cesis de Xalapa y nuestra 
amada diócesis de Papantla.

Fue la parroquia María In-
maculada en Poza Rica, Ver. 
el escenario para llevar cabo 
esta reunión que comenzó el 
martes 5 de mayo con la San-
ta Misa presidida por nues-
tro Obispo Don José Trini-
dad quien fue acompañado 
de Mons. José Rafael Palma 
Capetillo, Obispo Auxiliar de 
Xalapa y Asesor Provincial 

de la Pastoral de Medios de 
Comunicación.

El miércoles 6 de mayo la 
reunión prosiguió con  la 
oración matutina y la po-
nencia de la Ing. Rocío de 
la Cruz quien nos expuso 
temas sobre la Inteligencia 
Artificial que ha estado pre-
sente en nuestro entorno 
de distintas maneras y es un 

reto para nuestra Iglesia el 
saber manejarla y convivir 
con ella.

Tuvo lugar también una 
conferencia de prensa en 
la cual los Señores Obis-
pos José Trinidad y José 
Rafael con el Padre Helkin 
Enriquez de la diócesis de 
Orizaba quien es el coordi-
nador de los sacerdotes de 

esta pastoral en la provincia, 
agradecieron la presencia de 
los medios que se dieron cita 
en la parroquia para ser tes-
tigos de la reunión que se lle-
vaba a cabo y de las decisio-
nes y acuerdos para seguir 
formando la conciencia de 
estas nuevas herramientas 
de comunicación.

Como es costumbre com-

partimos la comida y la con-
vivencia para cerrar nuestro 
encuentro fraterno.

Agradecemos a los sacer-
dotes que integran la pasto-
ral de los medios de comuni-
cación por ser los portavoces 
de todos los acontecimien-
tos relevantes de nuestras 
diócesis en esta provincia de 
Xalapa, Veracruz. 

Preservar las voces y 
los rostros humanos
•  Reunión provincial de pastoral de medios de comunicación

|   P. Wame Garcés Amaro   |

Del presbitero

ES EL 16 DE JUNIO

Jesús Luna 
Ordoñez
En la comunidad 

Benito Juarez 
municipio 

de Papantla.
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Filomeno Mata, Ver.- En 
Filomeno Mata el pasado 
7 de mayo se manifestó un 
brillo muy especial, la comu-
nidad parroquial de Santo 
Domingo de Guzmán se en-
galanó para ser el escenario 
de la ordenación sacerdotal 
del Diac. Gustavo Hernán-
dez quien ha compartido el 
ser ministro diácono y aho-
ra sacerdote para esa comu-
nidad en lo alto de la sierra 
totonaca.

El P. Gabriel Galicia, pá-
rroco de Santo Domingo fue 
el organizador y presenta-
dor del nuevo sacerdote al 
Obispo y a la comunidad que 
ahí se reunía.

Al ritmo de las guitarras 
festivas inició la procesión 
de entrada minutos antes de 
las 12 del día para celebrar 
la Santa Misa en la explana-
da de la parroquia donde se 
dieron cita hermanos y her-
manas de distintos puntos 
de la diócesis de Papantla y 
de la diócesis de Tuxpan ya 
que el nuevo Sacerdote es 
originario de Tempoal, Ver.

Los cantos en totonaco 
nos hablan de lo lejos que 
ha llegado el mensaje de la 
Buena Nueva y del impacto 
tan positivo que ha tenido 
en esta parte de la diócesis.

Nuestro señor Obispo don 
José Trinidad resaltó en la 
homilía la reconstrucción 
del templo parroquial y que 
el amor de Dios por su pue-
blo y por el nuevo sacerdo-
te no comenzó ese día de la 
ordenación sacerdotal, sino 
que había pensado desde 
siempre y ha conducido la 
historia de los pueblos y del 
padre Gustavo para cumplir 
sus designios.

En una de las lecturas apa-
recía la indignidad del pro-
feta para llevar la palabra 
y podría decir así mismo el 
pueblo y preguntarse por la 
dignidad para realizar la mi-
sión que están emprendien-
do, pero la clave está en que 
Dios está con nosotros, no 
estamos solos, no estamos 
haciendo las cosas solos, 
Dios ha estado con noso-
tros, Dios en su providencia 

se vale de las circunstancias 
para hacer su obra, somos 
indignos, pero Dios nos hace 
dignos.

Al llamarnos y elegirnos 
Dios nos hace dignos, no 
para estar por encima del 
pueblo sino para caminar 
con el pueblo.

La clave final para ser fie-
les al plan y mandato de 

Dios es el llamado especial 
que Jesus nos hace para ser 
amigos suyos, no esclavos 
ni siervos, los amigos no ac-
túan bajo la ley sino según el 
Espíritu para permanecer 
en el amor de Jesús.

La presencia de los Ado-
radores y Adoradoras Noc-
turnos nos dan el secreto, 
la fuente y la clave para que 

Dios siga con nosotros para 
estar en contacto constante 
con Jesús.

El furto no depende ni de 
nuestras capacidades, ni 
nuestras técnicas, depende 
de que Dios esté con noso-
tros y nosotros estemos con 
Dios.

Las celebraciones de la 
sierra totonaca siempre se 

visten de signos muy signifi-
cativos y la danza, la música 
y la ofenda no pudieron fal-
tar en este día tan especial 
para esa comunidad parro-
quial.

Agradecemos una vez más 
a nuestro Padre del cielo por 
este nuevo sacerdote para 
nuestra diócesis. Muchas fe-
licidades Padre Gustavo.

Al llamarnos y elegirnos 
Dios nos hace Dignos

|   P. Wame Garcés Amaro   |
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El Espíritu Santo, ‘memoria y pro-
fecía de la Iglesia’

El Papa Juan Pablo II, retomando 
una clásica invocación de la Iglesia, 
presenta al Espíritu Divino, como 
“memoria y profecía de la Iglesia”. 
En efecto, el Espíritu de Dios es me-
moria, porque hace que la Sagrada 
Escritura quede inscrita en el cora-
zón de cada discípulo, purifica la 
mente de los malos recuerdos y hace 
tener siempre presentes los misterios 
de la salvación. La persona que vive 
amargada por el pasado o lo que no 
ha logrado, se aleja de la acción del 
Santo Espíritu. El Santo Espíritu da 
memoria al discípulo para que pue-
da dar testimonio siempre y en todas 
partes.

Además el Espíritu del Señor es 
‘profecía’, que anuncia y denuncia 
sin cesar, porque no se queda ancla-
da en el pasado o en una realidad ac-
tual difícil de superar, sino que tiene 
la mirada hacia Dios, hacia adelante, 
alcanza a contemplar con esperanza 
el futuro cierto que Dios siempre 
promete en su obra salvadora. Hasta 
la denuncia hay que hacerla en vis-
tas a despertar mayor alegría y paz 
en los corazones. El Divino Espíritu, 
que habló por los profetas, sigue ha-
ciendo nuevos profetas de cada se-
guidor de Cristo.

En el anuncio del ángel, nos des-
cribe el evangelio (cf Lc 1,26-38)), 
que la Virgen María fue cubierta 
por ‘la sombra del Espíritu Santo’, 
es decir, del signo de protección, de 
una luz adecuada y de paz interior (o 
descanso en el Espíritu), como acon-
teció con la elegida del Señor para 
ser la madre del redentor. 

2. El fruto del Espíritu Santo 
En realidad, los dones del Espíritu 

son incontables, es más, llevan a la 
plenitud personal y comunitaria, –es 
decir, hacia la madurez, la santidad y 
la coherencia de vida–, son gratuitos 
y se multiplican sin cesar. De esta lis-
ta de dones que presenta san Pablo se 
derivan muchos otros, que son con-
siderados ‘fruto’ del Espíritu; cada 
uno es considerado el resultado de la 
buena administración y cultivo de la 
gracia y el amor de Dios, por la pre-
sencia y acción del Espíritu Divino. 
De este fruto del Espíritu, el apóstol 
Pablo señala doce características: “La 
caridad, la alegría, la paz, la pacien-
cia, la generosidad, la bondad, la be-
nignidad, la mansedumbre, la fide-
lidad, la modestia, la templanza y la 
castidad” (cf Gal 5,22-23), las cuales 
describimos a continuación:

1. La caridad. La caridad o amor 
nos conduce a Dios y también a la 
auténtica ayuda a nuestro prójimo. 
Con la caridad, aprendemos a respe-
tar al prójimo, el cual es, como noso-
tros, imagen y semejanza con Dios. 
La caridad deja impreso en el cora-
zón el mensaje de Cristo, ya que todo 
lo que hacemos o dejamos de hacer 
con nuestro prójimo, al mismo Jesús 
se lo hacemos o dejamos de hacer (cf 
Mt 25,35-46), sobre todo cuando se 
trata de los hermanos más débiles y 
necesitados. Como fruto del Divino 
Espíritu, lo que importa no sólo es 
hacer muchas obras, sino hacerlas 
con amor. La caridad no juzga ni 
condena, solamente ama, compren-
de y perdona.

2. La alegría. La alegría es un es-

tado de amplia satisfacción, de gozo 
interior y permanente. Significa 
celebrar cada acontecimiento con 
júbilo, movidos por Dios. Es una 
sensación de agrado que surge de lo 
más profundo del corazón y se vuel-
ve un modo de vivir, es ‘la dicha del 
alma’. No es una euforia pasajera, ni 
mucho menos una simulación, sino 
que está siempre en conexión con la 
fe, que disfruta todo, y el amor, que 
perdona y hace seguir adelante. Es 
la alegría de anunciar el evangelio .

3. La paz. La paz como fruto del 
Espíritu es el resultado del amor ple-
namente confiado en Dios. La paz 
no es únicamente la ausencia de con-
flicto, sino es el efecto del respeto, 
la igualdad y la fraternidad. La paz 
que Cristo prometió a sus apóstoles 
es una paz interior y duradera (cf Jn 
14,27). La paz sobresale con la mi-
sión cumplida en el nombre del Se-
ñor. Significa estar con la conciencia 
en paz con Dios y con el prójimo (cf 
Mc 9,50); ser instrumentos de paz 
(cf Mt 5,9) y estar convencidos que 
no debemos perderla –a pesar de las 
dificultades e inquietudes cotidia-
nas– si confiamos en la presencia y 
acción eficaz del Divino Espíritu en 
nosotros.

4. La paciencia. La paciencia, fruto 
del Espíritu, consiste en saber escu-
char y esperar. Se expresa cuando 
tenemos que soportar algunas prue-
bas o sufrimientos, sin desfallecer ni 
desequilibrarnos; significa ser cons-
tante, mantener la calma y ser firme 
hasta que se dé la oportunidad. Por 
eso la paciencia no es pasividad, sino 
fortaleza. El paciente es más fuerte y 
activo que el desesperado. En su sen-
tido más profundo, el paciente reco-
noce que las cosas de Dios pueden 
tardar, pero nunca fallan, porque 
está convencido de que el tiempo de 
Dios no es el nuestro. La paciencia es 
encomendarse cada día en las manos 
de Dios.

5. La generosidad. Equivale a ser 
magnánimo, que significa de am-
plio criterio, de mente abierta. El 
generoso no mide sus esfuerzos para 
ayudar al prójimo con prontitud y 
entrega. Si tiene que hablar o hacer 
algo por el bien del prójimo, sopor-
ta con valor y buen ánimo cualquier 
tipo de contrariedades, lucha a favor 
del otro e incluso arriesga la vida, 
a ejemplo del buen Pastor (cf Jn 
10,11). El generoso vence cualquier 
signo de egoísmo, porque piensa 
siempre primero en el bien del otro. 
Es consciente además que solamente 
Dios nos gana en generosidad. “No-
sotros amemos, porque él nos amó 
primero” (1Jn 4,19).

6. La bondad. La bondad es la cua-
lidad de la persona noble y servicial. 
La bondad hace sensible al ser hu-
mano ante las necesidades del próji-
mo y lo hace inclinarse fuertemente 
a hacerle el bien, para ayudarle de la 
mejor manera. Su calidad personal 
se refleja en cada uno de sus actos. 
Una persona que ha optado por el 
bien sigue fielmente el ejemplo de 
Cristo, que “pasó haciendo el bien” 
(Hech 10,38). En todo se esfuerza 
por hacer el bien, en sus labores co-
tidianas se propone una perfección 
más interior que exterior. La per-
sona bondadosa no es ciega ante lo 
que sucede, sino que sabe discernir 
cuidadosamente –con la guía del Di-

vino Espíritu– las realidades y dice 
‘sí’ o ‘no’ cuando es preciso, porque 
sólo quiere el bien del otro. Sus deci-
siones son definidas y es profunda-
mente complaciente con los débiles 
e ignorantes.

7. La benignidad. Benignidad es 
una cualidad que hace a la persona 
benévola, porque tiene siempre la 
voluntad de hacer el bien sin esperar 
recompensa material. El benigno se 
muestra verdaderamente humano, 
muy cercano al prójimo en sus ale-
grías y penas, sensible a las dificul-
tades ajenas, al mostrarles compren-
sión y tenderles la mano. Es siempre 
amable y trata a todos con la delica-
deza que merece cada ser humano. 
Perdona fácilmente, porque vive la 
fuerza del amor. Se compadece, se 
conmueve profundamente, se acer-
ca, se compromete, es como el buen 
samaritano (cf Lc 10). El Papa Fran-
cisco señala que: “Quien no conoce 
la ternura de Dios está perdido”. La 
benignidad habla de esa ternura con 
la que Dios nos trata personalmente 
y cómo en presencia de su Espíritu 
esta misma ternura brota de nosotros 
y nos permite relacionarnos con los 
demás con benignidad.

8. La mansedumbre. Cristo presen-
ta la mansedumbre como una bien-
aventuranza para volver al estado 
original del ser humano: “Dichosos 
los mansos de corazón, porque po-
seerán la tierra” (Mt 5,5). Y el mismo 
Jesús señala: “Aprendan de mí, que 
soy manso y humilde de corazón” 
(Mt 11,29). Manso es una persona 
tranquila, dócil, que transmite un 
estado de serenidad, con las que se 
apaciguan otras situaciones. No es 
violento ni maleducado; busca siem-
pre la paz. Hace las cosas con calma, 
con discreción, pero es eficaz en sus 
acciones y siempre se muestra dispo-
nible. Siempre logra buenos resulta-
dos en todo lo que se compromete.

9. La fidelidad. Es una de las cua-
lidades fundamentales para alcanzar 
la perfección. La persona fiel de-
muestra lealtad; cumple con exacti-
tud la ley de Dios y toda norma fun-
damental de vida. Es constante en 
los compromisos asumidos, honrado 
en su palabra y sus obras. No se desa-
nima con nada ni por nadie, porque 
confía en Dios. Inspira confianza 
en los demás, porque cumple lo que 
promete. En realidad aprende de la 
fidelidad de Dios.

10. La modestia. La persona mo-
desta sabe sus cualidades, sus logros 
y sus limitaciones. Es comedida en 
sus pensamientos, palabras y accio-
nes. La modestia previene de la va-
nidad, evita exageraciones en todo 
cuando dice y hace, no pretende 
lujos ni ostentar el poder. Vive una 
auténtica autoestima, sigue patrones 
éticos ante la sociedad en la que vive, 
naturalmente expresa pudor, decen-
cia e integridad.

11. La templanza. La templanza es 
el dominio de sí mismo. Como fruto 
del Espíritu está muy lejos de la ti-
midez o inseguridad de sí, ya que es 
una abstención consciente, opcional 
y madura, de quien sabe lo que hace 
y a dónde va. Tiene la capacidad de 
soportar cualquier prueba por amor 
a Dios.  “El amor todo lo soporta” 
(1Cor 13,7). No es freno ni repre-
sión, sino una orientación de los im-
pulsos naturales. Es armonía entre 

lo interior y lo exterior.
12. La castidad. La persona casta 

–soltera, consagrada o casada– vive la 
pureza de corazón, y se aleja de todo 
lo vulgar, porque vive una auténtica 
rectitud moral. La castidad es fuen-
te de alegría tanto personal como 
comunitaria ; es iluminación, ayuda 
y fuerza para progresar en el bien, 
en vistas a un crecimiento y madu-
rez integral. Como fruto del Espíri-
tu, la castidad no se limita a la tarea 
negativa de renuncia, sino tiene una 
función positiva que consiste en va-
lorar, de modo justo, la sexualidad, 
y asignarle el lugar debido en la vida 
personal, conforme al propio estado 
de vida. La castidad es un compro-
miso de vida para aprender a amar.

En realidad, el fruto de la gracia 
es abundante y múltiple, como lo 
señala el apóstol Pablo. Nuestra dis-
ponibilidad a la acción del Espíritu 
Divino va presentando resultados 
maravillosos que él mismo nos hace 
reconocer y ponerlos al servicio de 
los demás. La consagración a Dios 
tiene características formidables que 
el Santo Espíritu va inspirando en 
cada persona. Todos podemos des-
cubrir y aprovechar este fruto, que 
se da en cada uno y se multiplica sin 
cesar.

Para reflexionar:
La Sagrada Escritura enumera 

doce elementos que son  ‘fruto’ del 
Espíritu. En la Biblia, el número 
doce está cargado de simbolismo. 
Es el resultado de cuatro veces tres, 
lo cual representa un número com-
pleto . Y también es el número de la 
elección, como por ejemplo, las doce 
tribus de Israel y los apóstoles como 
los primeros en ser elegidos . Estas 
doce cualidades, como fruto del Es-
píritu de Dios, “son como las colum-
nas que sustentan nuestra vida, las 
cuales, a su vez están cimentadas en 
los siete dones y las siete virtudes” . 
Si aprendemos a vivir con este fruto 
del Espíritu, desglosado en doce ca-
nales, seremos personas que venzan 
todo obstáculo para cumplir su mi-
sión. Por el hecho de que los dones 
provienen del Espíritu Santo, ellos 
son recursos para madurar, es decir, 
conformar nuestra vida de acuerdo 
con la voluntad de Dios. “El fruto 
del Espíritu consiste en perfeccio-
nes que el Espíritu Santo forma en 
nosotros como primicias de la gloria 
eterna” . El fruto del Espíritu es re-
presentado en las doce característi-
cas, las cuales significan la totalidad 
de la gracia de Dios con la acción del 
Paráclito.

Sabemos que en toda la Escritura 
Sagrada la palabra espíritu (rúah) 
significa aliento de vida, viento, fuer-
za renovadora. Y si el Espíritu Santo 
tiene ese nombre es porque él derra-
ma vida en movimiento, impulsa ha-
cia adelante, no nos deja estancados 
o inmóviles. Él sopla, mueve, arras-
tra y libera de todo acomodamiento 
e inmovilidad. Se dice que así como 
el viento sopla donde quiere, así es 
la gracia que nace del Espíritu (cf Jn 
3,8). Cristo resucitado sopla cuando 
derrama el Espíritu en los discípulos 
(cf Jn 20,22) y los impulsa hacia una 
misión. El día de pentecostés, el Es-
píritu los saca del encierro, con una 
ráfaga de viento impetuoso (cf Hech 
2,2). 

1. El Espíritu Santo, memoria y profecía…
|  Mons. Rafael Palma Capetillo  |
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Una amiga me dijo que le 
gusta mucho rezar el Rosario 
durante la Hora Santa en su 
parroquia (cuando está ex-
puesto el Santísimo: Jesús 
Presente en la Eucaristía), 
pero le entró la duda de si hace 
bien o debería enfocarse sólo 
en Él y no en María. Compa-
ró el caso con ir a visitar a un 
amigo y en lugar de platicar 
con él, pasársela platicando 
¡con la mamá de él!

En respuesta a su duda, hay 
que hacerle un ajuste a su 
comparación: no es como pla-
ticar solamente con la mamá 
de su amigo, es tener una sa-
brosa plática ¡con ambos! Y 
¿a qué buen hijo no le agrada 
que los amigos que lo visitan 
disfruten también de la com-
pañía de su mamá y le tengan 
cariño?

Mucha gente se ‘va con la 
finta’ de que el Rosario es sólo 
una oración mariana, porque 
en cada Misterio se rezan diez 
Ave Marías. Tienen un enfo-
que incompleto.

San Juan Pablo Magno decía 
que el Rosario es un ‘compen-
dio del Evangelio’, porque en 
cada Misterio se contemplan 
pasajes bíblicos relacionados 
con Jesús y tomados de los 
cuatro Evangelios. Así que se 
le puede considerar una ora-
ción cristocéntrica, es decir, 
que tiene como centro a Cris-
to. Y por ello es perfectamente 
adecuado rezar el Rosario ante 
Jesús Sacramentado, sea que 
esté reservado en el Sagrario 
o expuesto en la Custodia para 
adoración de los fieles.

Te comparto 5 pasos que le 
recomendé a mi amiga: para 
honrar con tu Rosario no sólo 
a María, sino a Jesús:

1. Al enunciar el Misterio 
dedica un momento a recor-

dar (o a releer) la escena bíbli-
ca a la que se refiere.

2. Pregúntate esa escena 
cómo se relaciona con tu pro-
pia vida y a qué te mueve. Por 
ejemplo, si estás meditando 

el Primer Misterio Gozoso, la 
Anunciación, quizá reflexio-
nas en que María dijo inme-
diatamente que sí al anuncio 
del Ángel, y a ti en cambio te 
cuesta a veces decir sí a lo que 

te pide Dios. O quizá no a ti, 
sino a alguien que conoces, 
que se ha alejado de la fe.

3. Platica con Jesús al res-
pecto, pide Su ayuda, sea para 
ti o para otros.

4. Platica también con Ma-
ría, pídele que interceda por ti 
o por otros, para saber respon-
der a Dios.

5. Teniendo esto en mente, 
reza el Padre Nuestro, las Ave 
Marías, el Gloria y las jacula-
torias.

Se considera que el Rosario 
es un arma poderosa porque 
pide la intercesión de Madre 
de Jesús, de la que dijo san 
Juan Bosco: “cuando María 
ruega, todo se obtiene, nada se 
niega.”, y por eso mucha gente 
en su Rosario se limita a men-
cionar el Misterio, hacer una 
petición y rezar las oraciones 
y jaculatorias. Cumplen su ob-
jetivo, pero pierden la oportu-
nidad de aprovechar también 
el Rosario para entablar con 
Jesús una relación de mayor 
intimidad y cercanía, ilumina-
da por Su Palabra y de la mano 
de María.

Tú en cambio, haz la prueba 
de rezarlo siguiendo los 5 pa-
sos. Descubrirás su increíble 
profundidad y riqueza, y com-
prenderás por qué los Papas y 
los santos han considerado su 
oración favorita el Rosario.

Estamos empezando octu-
bre, mes que la Iglesia dedica 
al Santo Rosario (en honor a 
Nuestra Señora del Rosario, a 
la que celebra el día 7). ¡Apro-
vecha para rezarlo, y, de prefe-
rencia, diario!

¿Es correcto rezarle a la 
Virgen María ante el Santísimo 

Sacramento?
• ¿Se podría comparar con el caso con ir a visitar a un amigo y en lugar de platicar con él, 
pasársela platicando con su mamá?
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Aspirantes a Diaconado Permanente: 

Una historia de Vida

Mi nombre es Jaime Ordaz Ruiz, tengo 
57 años de edad. Nací el 2 de agosto de 
1968 en Teziutlán. Soy hijo de Rafael Or-
daz Sánchez (†) y Lilia Ruiz Díaz. Mi esta-
do civil es soltero.

Realicé mis estudios en Teziutlán. El lla-
mado al servicio de Nuestro Señor fue fo-
mentado desde mi infancia por mi abuela, 
quien nos llevaba a misa y nos enseñaba 
a ofrecer flores. Soy el tercero de cinco 
hermanos (una mujer y cuatro hombres) 
y siempre mantuve una relación muy cer-
cana con mi abuela, a quien consideré 
como una madre durante el tiempo que 
conviví con ella.

En el año 1984, viví en la Ciudad de Mé-
xico con mi padrino y mis tíos. Regresé a 
Teziutlán en 1985, debido al fallecimiento 
de mi padre, ocurrido el 7 de febrero de 
ese mismo año.

En 1995, gracias a la amistad y cercanía 
con personas comprometidas en la Igle-
sia, me integré al grupo de catequesis de 
la Parroquia del Sagrario de la Santa Igle-
sia Catedral. Este grupo era coordinado 
por el presbítero Arturo Jiménez Gasca. 
Antes de iniciar formalmente como ca-
tequista, me preparé en el recién funda-
do Instituto de Formación para Seglares, 
donde cursé tres años de formación. En 
ese entonces, el director era el presbítero 
Rafael Hernández Martínez, quien actual-
mente es director de los diáconos perma-
nentes.

En el año 2002, comencé a laborar en el 
Colegio Victoria A.C. como docente en la 
sección primaria, impartiendo la asigna-
tura de Formación Moral.

A continuación, presento parte de 
la preparación que he tenido duran-
te mi servicio al Señor, la cual consi-
dero debe ser continua:

Cursé estudios en el Instituto de Forma-
ción Pastoral para Seglares de la Parro-
quia del Sagrario.

De 1995 a 2008, fui catequista en la Pa-
rroquia del Sagrario, Santa Iglesia Cate-
dral, participando en:

Catequesis infantil 
Cursos intensivos para adultos 
Pláticas prebautismales, coordinadas 

por el Párroco Miguel Reyes Mendoza 

También fui catequista en la Capellanía 
de San Francisco de Asís, en Teziutlán, 
donde colaboré en el servicio litúrgico.

En 2004, me integré al grupo de minis-
tros Extraordinarios de la Comunión en la 
Parroquia de Nuestra Señora de Guadalu-
pe, en Teziutlán.

A partir de 2007, asumí el cargo de 
Coordinador de Educación en la Fe en 
el Colegio Victoria A.C., y desde 2010 me 
desempeño como Supervisor de Educa-
ción en la Fe en la misma institución.

En 2015, me integré al grupo de cate-
quistas de la Parroquia de Nuestra Seño-
ra de Guadalupe, en la comunidad de la 
Unidad Habitacional Los Encinos, Atoluca.

Posteriormente, con la llegada del Pá-
rroco Lorenzo Rivas, se me encomendó 
realizar celebraciones de la Palabra los 
domingos en la Unidad de los Encinos 
perteneciente a Atoluca. Este servicio me 
fue nuevamente confiado por el Párroco 
José de Jesús Sotelo, continuando así mi 
labor en la comunidad.

A lo largo de estos años, he parti-
cipado en diversas formaciones adi-
cionales, entre las que destacan:

Encuentro Nacional de Catequistas en 
Guadalajara, Jalisco 

Curso para formadores de catequistas 
de adultos (año 2000) 

Talleres de la Escuela de la Fe del Ponti-
ficio Instituto Catequético, en temas como 
metodologías didácticas, Catecismo de la 
Iglesia Católica y perfil del cristiano 

Como docente, he continuado mi pre-
paración mediante cursos presenciales y 
en línea, tales como:

Curso en línea Mindfulness para regu-
lar emociones (Programa de Inteligencia 
Emocional Plena) 

Aprendizajes clave, tutoría y educación 
socioemocional en secundaria 

Gracias al apoyo del Patronato del Co-
legio Victoria, tuve la oportunidad de vivir 
ejercicios espirituales en Casa Íñigo, en 
Torreón, Coahuila, guiados por sacerdo-
tes de la Compañía de Jesús.

Asimismo, he participado en diver-
sos talleres y certificaciones, entre 
ellos:

Implementación de herramientas TOMI 
(2022) 

Comunicación asertiva con padres de 
familia (UVM, 2022) 

Fundamentos del tutor en educación 
(UVM, 2022) 

Escuela de Teología para Laicos (2022) 
Talleres internacionales sobre compe-

tencias digitales e innovación educativa 
(2023) 

En todos estos años de servicio al Se-
ñor, a mi párroco y a mi comunidad, he 
contado siempre con el apoyo constan-
te de mi madre, quien me acompaña en 
todo momento. Tengo 23 años de Servicio 
en el Colegio Victoria de Teziutlán

Dios los bendiga hermanos.

Candidato al Diaconado permanente

Mi nombre es Alberto García Juárez, hijo de Juan 
García Pérez y Lucia Juárez Jiménez (finados) de 4 her-
manos ocupo el segundo lugar. Nací el 11 de mayo 
de 1971, en la Congregación Pital, Papantla de Olarte, 
dónde viví aproximadamente 7 años, por la muerte 
de mi madre nos vimos en la necesidad de emigrar 
al ejido Los Migueles del municipio de Cazones de 
Herrera donde radiqué 9 años (tiempo difícil, por el 
alcoholismo de mi papá, su lejanía de Dios y el vivir 
en un hogar ajeno, aunque con familiares). En esta 
etapa de mi vida recibí los sacramentos de iniciación 
cristiana, mis padrinos me regalaron el Nuevo Testa-
mento después de la Confirmación (a los 14 años) por 
curiosidad (ahora sé que fué obra del Espíritu Santo) 
leí los 4 Evangelios y al término de la lectura, empe-
cé a sentir el llamado de Dios, me fuí distanciando de 
mis amistades (si bien no eran del todo malas, sí eran 
de cierto modo mala influencia) y empecé a asistir 
(acompañando a mis padrinos, yá  difuntos, ministros 
de la Sagrada Comunión los 2) a la capilla de la comu-
nidad a la oración, rosarios, celebraciones, etc., con 
este inicio de mi conversión empezaron las burlas de 
los amigos (incluso de parte de mi papá) por ya no ha-
cer barbaridades y decir leperadas como antes. A los 
16 años, una prima paterna me invitó a emigrar a la 
cd. de Papantla y me ayudó a terminar el bachillerato. 
Al término de este, mis amistades me compartieron 
información de CONAFE y logré ingresar para prestar 
servicio social como instructor de preescolar en una 
comunidad del municipio de Tihuatlán, estuve sirvien-
do 3 años en esta institución, fué allí donde tuve la di-
cha de conocer a la mujer que hoy es mi esposa, Mary 
Luz Orta Bautista; Dios nos bendijo con 2 hijos, Javier 
Andrés (que actualmente tiene 31 años) y Lucía (yá en 
la patria eterna) Dios nos la prestó sólo 1 año 3 meses, 
tiempo que vivimos y luchamos juntos la experiencia 
más difícil como papás (por la enfermedad desde los 
3 meses hasta su deceso) acrisolados, por esa viven-
cia y antecediendo un accidente automovilístico, en 
el que Dios me volvió a regalar vida en Diciembre de 
2002, sirvieron para acercamos más a Dios.

Tenemos 33 años viviendo juntos, ahora disfrutando 
nuestra etapa de abuelos, de Naím Asaél (12 años) y 
Heder Gabriel (4 años).

Si Dios nos presta vida, cumpliremos 30 años con el 
Sacramento del matrimonio.

Actualmente presto mi servicio como ministro ex-
traordinario de la comunión en la parroquia de Cristo 
Rey, Papantla De Olarte Ver.

Nos encomendamos a tus oraciones, hermano lec-
tor…

AUTOBIOGRAFÍA
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Corpus Domini (7 de Ju-
nio)

La fe en Dios Padre e Hijo 
y Espíritu Santo (Santísima 
Trinidad) no es una experien-
cia lejana o inalcanzable. Al 
contrario, Dios mismo ha que-
rido permanecer con nosotros 
bajo la forma del Pan de cada 
día que se parte y se compar-
te cada vez que se reviven sus 
palabras: "Este es mi Cuerpo... 
Esta es mi Sangre...".

El origen de la Solemnidad 
de hoy, que reconoce y agra-
dece esta presencia tan cer-
cana de Dios, se halla en 1207 
en Bélgica, cuando una joven 
monja agustina, Juliana de 
Cornillón, tuvo una visión que 
presentaba la luna llena con 
una mancha opaca que empa-
ñaba su esplendor. La visión 
fue interpretada así por los 
expertos de la época: la luna 
llena simbolizaba la Iglesia; la 
mancha opaca era la ausencia 
de una fiesta que honrase de 
forma específica el Sacramen-
to del Cuerpo y la Sangre de 
Cristo. Con el apoyo de nu-
merosos teólogos, se pidió en-
tonces al obispo que aprobara 
la celebración de esta nueva 
fiesta. Al año siguiente, Julia-
na tuvo otra visión más clara, 
pero todavía tuvo que luchar 
mucho para que fuera insti-
tuida la fiesta; lo consiguió 
solo en 1247 y a nivel diocesa-
no, cuando Roberto de Thou-
rotte se convirtió en obispo de 
Lieja.

En 1261, un antiguo archi-
diácono de Lieja, Jacques 
Pantaléon, fue elegido Papa 
con el nombre de Urbano IV. 
En 1264, impresionado por un 
milagro eucarístico que tuvo 
lugar en Bolsena -cerca de Or-
vieto (Italia), donde él residía- 
promulgó la Bula Transiturus, 
con la que instituyó la nue-
va Solemnidad en honor del 
Santísimo Sacramento, que 
había de celebrarse el primer 
jueves después de la octava 
de Pentecostés. A Tomás de 
Aquino se le dio el encargo de 
componer el oficio litúrgico, 
cuyo himno más famoso es el 
Sacris solemniis; la penúltima 
estrofa, que comienza con las 
palabras “Panis angelicus”, 
ha sido musicada a menudo 
separadamente del resto del 
himno. Como el Papa Urbano 
IV murió dos meses después 
de instituir la fiesta, la bula no 
fue actuada. Años más tarde, 
el Papa Clemente V la confir-
mó. La procesión del Corpus 
fue introducida por el Papa 
Juan XXII en 1316.

En 1990, San Juan Pablo II 
hizo una visita pastoral a Or-
vieto; hablando de la catedral, 
dijo: "Si bien su construcción 
no tiene relación directa con 
la solemnidad del Corpus Do-
mini, instituida por el Papa 
Urbano IV, mediante la bula 
Transiturus, en el año 1264, ni 

con el milagro de Bolsena del 
año precedente, es indudable 
que el misterio eucarístico 
se halla aquí manifiestamen-
te evocado por el corporal de 
Bolsena, para el cual se hizo 
construir especialmente la 
capilla que ahora lo custodia 
celosamente. Desde enton-
ces la ciudad de Orvieto es 
conocida en el mundo entero 
por ese signo milagroso, que 
a todos nos recuerda el amor 
misericordioso de Dios que se 
ha hecho comida y bebida de 
salvación para la humanidad 
peregrina en la tierra. Vuestra 
ciudad conserva y alimenta la 
llama inextinguible del culto 
hacia un misterio tan grande" 
(17 de junio de 1990).

Sagrado Corazón de Je-
sús ( 12 de Junio)

La solemnidad del Sagrado 
Corazón de Jesús se celebra el 
viernes siguiente a la solem-
nidad del Corpus Christi, casi 
como para sugerirnos que la 
Eucaristía no es otra cosa que 
el Corazón mismo de Jesús, 
de Aquel que de corazón cui-
da de nosotros. En esta mis-
ma fecha, la Iglesia celebra la 
Jornada mundial de oración 
por la Santificación de los Sa-
cerdotes.

Precisamente fue un sacer-
dote, el normando Juan Eu-
des, quien celebró esta fiesta 
por primera vez el 20 de octu-
bre de 1672. Pero ya algunas 
místicas alemanas de la Edad 

Media —Matilda de Magde-
burgo (1212-1283), Matilde de 
Hackeborn (1241-1298) y  Ger-
trudis de Helfta (1256-1302)—
, así como el dominico Beato 
Enrique Suso (1295 - 1366), 
habían cultivado la devoción 
al Sagrado Corazón de Jesús.

A la difusión del culto con-
tribuyeron las revelaciones 
privadas recibidas por la re-
ligiosa visitandina Margarita 
María Alacoque (1647-1690). 
Margarita Alacoque vivía en el 
convento de Paray-le-Monial 
(Francia) desde 1671. Tenía 
ya fama de gran mística cuan-
do el 27 de diciembre de 1673 
recibió la primera visita de Je-
sús, que quiso compartir con 
ella los sufrimientos de su Co-
razón rebosante de amor por 
el Padre y por toda la huma-
nidad, del mismo modo que 
los compartió con el discípulo 
Juan durante la Última Cena. 
"Mi divino corazón está tan 
apasionado de amor por la hu-
manidad que, incapaz de con-
tener en sí mismo las llamas 
de su ardiente caridad, debe 
difundirlas. Te he elegido para 
este gran proyecto”, le dice.

Al año siguiente, Margari-
ta tuvo otras dos visiones. En 
la primera apareció el cora-
zón de Jesús en un trono de 
llamas, más brillante que el 
sol y más transparente que el 
cristal, rodeado de una coro-
na de espinas; en la segunda, 
Margarita contempló a Cristo 
resplandeciente de gloria, con 

rayos de luz que salían su pe-
cho y se expandían por todos 
lados. Jesús le habló de nuevo 
y le pidió que comulgara cada 
primer viernes de mes duran-
te nueve meses consecutivos, 
y que se postrase en tierra en 
oración durante una hora en 
la noche entre los jueves y los 
viernes. Nacieron así las devo-
ciones de los nueve viernes y 
de la hora santa de adoración.

En una cuarta visión, Cris-
to le pidió que se instituyera 
una fiesta para honrar su Co-
razón y reparar, mediante la 
oración, las ofensas que reci-
be. De parte de Jesús, Marga-
rita también recibió una gran 
promesa de perdón: quien se 
acerque dignamente a la Eu-
caristía y comulgue durante 
nueve meses consecutivos el 
primer viernes del mes, con 
espíritu de expiación por las 
ofensas cometidas contra el 
Santísimo Sacramento, aman-
do, honrando y consolando al 
Corazón de Jesús, recibirá el 
don de la perseverancia final, 
es decir, terminará su vida con 
la gracia de los sacramentos y 
de la remisión de sus ofensas a 
Dios y al prójimo.

En 1856, Pío IX ordenó que 
la fiesta del Sagrado Corazón 
fuera extendida universal-
mente a toda la Iglesia. En 
1995, San Juan Pablo II insti-
tuyó en este mismo día la Jor-
nada Mundial de Oración por 
la Santificación del Clero, para 
que Jesús custodie el sacerdo-
cio en su corazón.

Natividad de San Juan 
Bautista (24 de Junio)

Hoy la Iglesia celebra la so-
lemnidad de la natividad de 
San Juan Bautista, y el 29 de 
agosto, la memoria de su mar-
tirio.  No hay ningún otro san-
to del que la Iglesia celebre el 
nacimiento y la muerte, como 
celebra los de Jesús, el Hijo de 
Dios (25 de Navidad y Viernes 
Santo) y la Virgen María (8 de 

septiembre y 15 de agosto). 
Normalmente sólo se celebra 
el "nacimiento al cielo". Pero 
el propio Jesús dijo de Juan: 
"En verdad os digo que entre 
los nacidos de mujer no hay 
otro mayor que Juan el Bau-
tista" (Mt 11,11). Último de 
los grandes profetas de Israel, 
primer testigo de Jesús, ini-
ciador de un bautismo para 
el perdón de los pecados y, en 
este contexto, bautista de Je-
sús; mártir por defender la ley 
judía.

Ya en el siglo IV encontra-
mos conmemoraciones litúr-
gicas de San Juan Bautista en 
fechas diversas. La del 24 de 
junio se fija según el Evange-
lio de San Lucas, 1,36a, cuando 
se dice que Isabel estaba ya en 
"su sexto mes"; por tanto, seis 
meses antes de la Navidad. 
Desde el siglo VI esta fiesta 
tiene una Víspera. 

San Pedro y San Pablo (29 
de Junio)

PEDRO, PONTE EL MAN-
TO Y SÍGUEME

Hoy celebramos la solem-
nidad de los santos Pedro y 
Pablo. La primera lectura, 
tomada de los Hechos de los 
Apóstoles, narra la experien-
cia de Pedro, a quien un ángel 
libera de la prisión; en efecto, 
el propio Pedro dice: «Aho-
ra me doy cuenta realmente 
de que el Señor ha enviado su 
ángel y me ha librado de las 
manos de Herodes y de todo 
lo que esperaban hacerme los 
judíos». Se trata de una ex-
periencia que hay que leer y 
comprender a la luz de lo que 
la comunidad cristiana hace 
por Pedro: «Mientras Pedro 
estaba en la cárcel bien cus-
todiado, la Iglesia oraba insis-
tentemente a Dios por él». La 
“liberación”, por tanto, está 
estrechamente relacionada 
con la oración de intercesión 
que la comunidad dirige a 
Dios.

Fiestas Litúrgicas 
del mes de Junio
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Amigo lector, en múltiples 
ocasiones todos mis compañe-
ros sacerdotes y seminaristas 
incluyendo a un servidor nos he-
mos hecho la insistente pregun-
ta que no solamente se queda en 
el ámbito del cuestionamiento, 
sino que, inclusive, nos lacera 
y nos llena de angustia cuando 
en la soledad de nuestra habita-
ción nos preguntamos ¿tendré 
vocación? La respuesta no llega 
pronto y, ante tal incógnita nues-
tra vida se va volviendo dubita-
tiva e inconsistente. Con todo 
ello nos volvemos a plantear la 
cuestión una y otra vez: ¿ten-
dré vocación?  Con tales dudas 
nos cuestionamos nuevamente:    
¿qué es la vocación? Y, aunque 
técnicamente podríamos defi-
nir tal expresión, en la realidad 
la respuesta es tan disímbola y al 
mismo tiempo tan extraña dado 
que Dios manifiesta su voluntad 
de llamamiento en las circuns-
tancias propias   de cada ser hu-
mano.  En este marco y ante la 
cercanía de esta  significativa 
fecha de 25 de junio, los Padres 

Miguel Hernández Bautista, 
Mario Jesús Serrato Martínez 
y un servidor de ustedes Arturo 
Jiménez Gasca,  sin pretender 
ser  ejemplo de nada ni de nadie 
y, después de muchas adversi-
dades de nuestro caminar como 
seminaristas pudimos darle  un 
“Sí” al Señor, siendo Ordenados 
Presbíteros con la imposición de 
las manos y la oración consecra-
taria de Mons. Genaro Alamilla 
Arteaga en el año de 1976, hace ya 
50 años. Ante esta circunstancia 
quiero platicarles desde nuestra 
infancia cómo se inició todo, de 
tal forma que en nuestra mente 
de niños lentamente se fue for-
mando una idea o quizá un vago 
deseo de ser sacerdotes, aunque, 
aun hoy en este tiempo y des-
pués de tantos años, no me pue-
do explicar cómo fue posible que 
unos niños de 12 años de edad, 
saliendo de la escuela primaria 
pudieran tomar una decisión tan 
trascendente que definiera toda 
su vida.    Tanto Miguel como 
Mario y un servidor estábamos 
ligados a la Iglesia, cada quien en 
sus propias circunstancias, ellos 
dos como monaguillos y un ser-

vidor como parte del coro. Ahí se 
encendió la flama de un llamado 
silencioso de Dios del cual, no-
sotros no tuvimos conciencia 
de ello, simplemente ahí quedó 
como encapsulado.     Miguel 
tuvo la influencia de su Párroco 
el Padre Roberto Cueto, Mario y 
yo la del Padre Luis Ferreira ca-
pellán del templo del Carmen en 
Salvatierra. Así las cosas, fue un 
miércoles 6 de febrero del año 
1963 cuando un nutrido grupo 
de niños comenzamos a ingre-
sar por esa puerta que marcaría 
nuestro destino. Los de Salva-
tierra fuimos los primeros en 
llegar, cobijados por una densa 
neblina que era desconocida 
para nosotros y un intenso frio 
que calaba hasta nuestros hue-
sos. Eran exactamente las 7 de 
la mañana, ya no había vuelta 
atrás, habíamos traspasado la 
puerta del  Seminario Diocesa-
no de la Inmaculada ubicado en 
Juárez 77 de la ciudad de Teziut-
lán. Puebla.  La noche anterior 
habíamos dejado a nuestros 
padres y hermanos con un cora-
zón roto y un rostro bañado en 
llanto que no pudieron ocultar. 

No quisimos mirar atrás porque 
también las lágrimas de nues-
tros ojos podrían echar por tie-
rra la decisión ya tomada.  Nos 
recibió un sonriente “viejito” 
que era el portero, don Alfon-
so se llamaba y tenía por apodo 
“el paisano”. Él era una ternura 
con nosotros. Era como nuestro 
abuelito. También se presentó 
a recibirnos el prefecto de dis-
ciplina el Padre Salazar quien 
prácticamente desde un princi-
pio nos infundió miedo; él fue un 
auténtico “ogro” con nosotros. 
Años después comprendimos 
que las cosas tenían que ser así 
dado que puso en nosotros las 
bases sólidas de la disciplina 
que han conducido nuestras vi-
das hasta el día de hoy.  Duran-
te la cena de ese primer día ya 
estábamos todos “los nuevos”, 
sentados en el lugar que se nos 
había asignado en el comedor. 
Éramos alrededor de 60 niños 
procedentes todos del Estado 
de Jalisco, Michoacán y Guana-
juato y dos niños de Teziutlán: 
Antonio Rosas de Chignaulingo 
y Guadalupe Vázquez Palestina 
de Ixticpan. Todo era sorpresa 

para nosotros porque la vida del 
seminario era y es una vida casi 
incomprensible para los demás; 
los seminaristas eran serios, con 
rostro adusto y enfundados en 
una sotana negra con roquete 
blanco y banda azul. Estábamos 
sorprendidos con esa nueva vida 
que comenzábamos vivir y, en 
ocasiones con ojos casi desor-
bitados contemplábamos mu-
chas cosas que nos parecían tan 
extrañas como el castigo de dos 
horas hincados a la intemperie 
debido a “faltas al reglamento” 
que les impusieron a tres de ellos 
en nuestro primer día de semi-
nario. Llegada la noche, después 
de cenar unos frijoles negros con 
dos bolillos y café se nos asig-
nó un lugar en el dormitorio de 
“chicos” (también había dormi-
torio de “medianos” y dormito-
rio de “grandes”). Al apagar la 
luz nadie pudimos ocultar todos 
los sentimientos vividos durante 
el día y el dolor se transformó en 
llanto. Fue la primera noche que 
vivimos como seminaristas mar-
cada por el dolor de estar lejos de 
nuestros padres y nuestra fami-
lia (continuará).
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|   Por: P. Jiménez Gasca   |

¿Tendré Vocación?
• 50 años recorriendo el sendero trazado por Dios

Del presbitero

7 DE MAYO

Gustavo 
Hernández

En la comunidad 
Santo Domingo 

de Guzmán municipio 
de Filomeno Mata.
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50 Aniversario 
Sacerdotal

P. Miguel Hernández Bautista
P. Mario Jesús Serrato Martínez

P. Arturo Jiménez Gasca
Ya que en este mes de Junio estarán festejando sus 

50 años de Servicio. Deseándoles que sigan cumpliendo 
su labor pastoral con entrega como lo han hecho hasta 

ahora. Enhorabuena y un abrazo Fraterno.

Desde este espacio, la 
Diócesis de Papantla envía una 

afectuosa felicitación por su:

A los sacerdotes:


